
cada día que pasa se toma 
más importante y que, para 
el gerente de UCI, también 
demanda de manera inmi­
nente una solución por par­
te de las autoridades com­
petentes.

Nos estamos refiriendo 
a la realidad de que, a día 
de hoy, el cultivo de la uva 
ya no es rentable. Tal es así, 
que en muchos casos los 
agricultores «no logran cu­
brir casi ni los costes. En los 
últimos años han experi­
mentado una pérdida de su 
renta del 60%».

El precio irrisorio de la 
uva que «ha pasado de ven­
derse de entre 0.42 y 0.45 
euros hace cinco años a 
venderse hoy a entre 0.15 
y 0.21 euros», la subida del 
IPC y el escalofriante au­
mento del precio del gasoil 
agrícola, son algunos de los 
responsables de que dedi­
carse en la actualidad a la 
agricultura no sea tarea fá­
cil.

La reciente creación, a 
instancias de la Administra­
ción regional, de la Funda­
ción ‘Tierra de Viñedos’, 
cuyo objetivo principal es 
promocionar los caldos cas- 
tellanomanchegos, ha abier­
to entre los viticultores de 
C-LM una pequeña franja 
hacia la esperanza, aunque, 
matizaba el gerente de UCI 
en este sentido, «no pode­
mos cometer el error de sen­
tarnos a esperar a que so­
lucionen nuestros proble­
mas. Tenemos que ser no­
sotros los que hagamos 
nuestros propios deberes».

Con ésto, Paños venía a 
manifestar que la línea em­
prendida por la mayor par­
te de las cooperativas con­
quenses en los últimos años 
ha sido, sin duda, «la más 
acertada»: apostar, por un 
lado, por la actualización, 
mejora y acondicionamien­

to de las instalaciones bo­
degueras, y, por otro, por la 
comercialización de sus cal­
dos. Dos líneas de trabajo 
diferentes, aunque, estre­
chamente relacionadas con 
las que se pretende dar una 
respuesta eficaz a las ac­
tuales exigencias de los 
consumidores quienes, hoy 
más que nunca, «demandan 
vinos de calidad», en cual­
quiera de sus tipos o varie­
dades -tintos, blancos, crian­
zas, jóvenes, etc-,

UCI, se nos muestra, de 
nuevo, en este terreno 
como cooperativa de refe­
rencia. Y es que, en con­
creto, la inversión realizada 
en infraestructuras por la 
cooperativa Iniestense, ex­
plicaba su gerente, ha su­
puesto ni más ni menos que 
más de 12 millones de euros, 
lo que ha permitido que la 
cooperativa cuente, entre 
otras cosas, con depósitos 
autovaciantes, una línea de 
frío para controlar el proce­
so de fermentación de los 
caldos, y una nave de en­
vejecimiento de vinos en 
barricas de roble.

Pero, sin duda, una de 
las inversiones más intere­
santes fue, matizaba al res­
pecto el gerente, la realiza­
da en 1984, con la puesta 
en marcha de la embotella­
dora, porque, y eso es algo 
que se está demostrando, 
«el futuro del sector y de 
UCI pasa por la comercia­
lización del vino embotella­
do», porque es el que ad­
quiere un mejor precio en 
los mercados. Así pues, la 
apuesta es clara. El objeti­
vo de UCI, que ahora em­
botella sólo entre el 3 - 5% 
de su producción total, es 
aumentar progresivamente 
este porcentaje. Su tarjeta 
de presentación: sus buenos 
caldos, con ‘Realce’, a la 
cabeza.

Los hijos
de los vendimiadores

EstherOrtiz

Si la vendimia es dura para los padres, también lo 
es, y mucho, para los hijos. Antes, explicaba Án­
gela, técnico de Cruz Roja en la localidad con­

quense de Iniesta «se los llevaban al campo, con ellos, 
porque no tenían donde dejarlos». Ahora «para evitar 
eso están las Guarderías de Vendimia».

Estas Guarderías se han convertido con el pasar 
de los años -en concreto las gestionadas directamen­
te por Cruz Roja llevan ya en funcionamiento más de 
una década-, en un recurso imprescindible que los ven­
dimiadores valoran muy positivamente, porque les per­
mite concentrarse en su trabajo, vendimiar, sin pre­
ocuparse por sus hijos, quienes se encuentran en ellas 
perfectamente atendidos durante lo que dura toda su 
jornada laboral. Y es que, estas guarderías se carac­
terizan por ofrecer un servicio integral, desde las sie­
te y media de la mañana en que abren sus puertas, 
hasta las siete de la tarde, en que las cierran.

«Lo primero que hacemos es darles el desayuno 
porque llegan aquí muy temprano. Luego, a los mayo­
res de dos años que están escolarizados, los llevamos 
al colé, los recogemos, les damos de comer, y los vol­
vemos a llevar al colegio, para recogerlos de nuevo 
otra vez, cuando terminan las clases de por la tarde. 
Después, en la Guardería, les ayudamos a hacer los 
deberes y luego participan en una serie de talleres 
lúdico-didácticos con el resto de sus compañeros, hasta 
que, a eso de las siete, sus padres les vienen a reco­
ger», nos explicaba la técnico.

Con los pequeños de dos años, y los no escolariza­
dos, la situación es diferente. «Ellos se quedan en la 
guardería todo el día, atendidos por cuidadoras. Se 
juega con ellos, se les cambia si lo necesitan, y, se les 
da de comer. También duermen aquí su siesta».

En la provincia de Cuenca funcionan unas once 
Guarderías de similares características, que acogen 
más o menos a 300 niños menores de 10 años.

De ellas, seis, son gestionadas directamente por 
los Ayuntamientos de las localidades en donde se ubi­
can como la de San Clemente o la de Minglanilla. 
Mientras que Cruz Roja cubre el servicio en los muni­
cipios donde esta posibilidad no existe y, siempre y 
cuando «se apunten como mínimo 10 niños», explica­
ba al respecto Alejandra Carrascosa, responsable de 
las Guarderías de Vendimia de esta Institución.

En concreto, este año la organización no guberna­
mental coordina un total de cinco Guarderías en las

8 /C R Ó N IC A S  DE C U E N C A

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Crónicas de Cuenca. N.º 403, 23/10/2004.


